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Queridos socios,

Estamos ya inmersos en 2016, un año importante para 

todos nosotros, desde lo individual a lo colectivo. No voy 

a entrar aquí a exponer mi visión sobre lo que está suce-

diendo a nuestro alrededor. Os escribo simplemente como 

Presidente de la RSEQ. Por tanto, desde una perspectiva 

reduccionista, quiero pensar que, independientemente de 

lo que suceda en estas semanas próximas, tanto en lo políti-

co como en lo social, nuestra RSEQ camina hacia un futuro 

mejor, sostenido y sostenible. 

Desde mi punto de vista, es evidente que la química, 

como la ciencia, está evolucionando rápidamente. Apare-

cen, o se hacen más visibles, nuevas fronteras. Este hecho 

va asociado a la aparición de nuevos perfiles profesio-

nales, investigadores y docentes, llenos de ilusión, pa-

sión e inquietud. Científicos emergentes que hacen que 

la RSEQ se beneficie y enriquezca. Pertenecemos a una 

sociedad viva, con centenares de socios llenos de fuerza 

creativa y con ganas de asumir los riesgos que mañana 

proporcionarán muchas alegrías. Desde nuestras raíces, 

podemos usar nuestra fuerza y convicción como mecanis-

mo de crecimiento.

Sin embargo, para seguir creciendo, es también necesa-

rio afianzar nuestras raíces. 

Es necesario atraer a los jóvenes a la RSEQ. Debemos 

seguir creando la cultura de que pertenecer a una socie-

dad científica es un honor y un privilegio. Nos propor-

ciona el sentido de pertenencia. Es algo que nos enlaza 

con el resto de la comunidad científica y que nos permite 

sentir un compromiso. Ser socio de la RSEQ no termina 

al pagar la suscripción. La RSEQ no es un producto co-

mercial. No es algo que, si no nos da nada a cambio, no 

nos compensa el gasto. Lo que se da y lo que se trabaja 

por la RSEQ revierte en la sociedad. Tanto en nuestra co-
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munidad científica y docente como, por extensión, en la 

sociedad, en su sentido más amplio. Es por esto por lo que 

nuestra pertenencia a la RSEQ tiene un valor añadido. 

Crear esta cultura de pertenencia es labor de todos noso-

tros. Del Presidente y la Junta, de los Grupos Especializa-

dos y de las Secciones Territoriales. De todos y cada uno 

de sus socios: muchas gracias.
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